Homilía del Padre Juan Bagá en la despedida de Mario

HOMENAJE A MARIO  (28-4-2010)
A lo menos a mí me envuelve una gran alegría: hacer un homenaje al buen Mario; al hombre servicial, humilde y bien plantado; de carácter; de gran dignidad; sencillo; generoso casi en demasía; acogedor; muy bueno.

 

Decir todas estas cosas de una persona viva y que, además, esté presente me recuerda la celebración de los 50 años de sacerdote de Mons. Jorge Hourton en la que predicaba Pedro  Ossandon, hoy obispo auxiliar de Concepción, y hacía, porque se lo merecía, la reseña y elogio de lo realizado por el obispo. Al final de la ceremonia le pregunté a Jorge Hourton si se sentía mal o le había gustado la sucinta enumeración de los hechos de su vida. Con su sonrisa socarrona, bonachona e inconfundible me dijo: me gustó, ya que los discursos elogiosos se los hacen a uno al despedir su cadáver, cuando el pobre ya no puede oírlo. Es mejor así, en vida, que alguien, alguna vez, te elogie.

 

Estamos contentos hoy, Mario, de hacerte esta celebración. Esperamos que tú también.

 

Además doblemente, porque sólo te “retiras” legalmente pues ya  cumpliste los 65 años. Si Dios quiere te veremos muchas más veces y vivirás muchos años.

 

Mario es el tercer hijo de una numerosa familia: 12 hermanos y todos vivos. Nacen en Toquihua, cerca de San Vicente de Tagua -Tagua. Su madre muere siendo Mario aún un niño. Una abuela lo cría. En el transcurso del tiempo en el campo conoció  a un matrimonio que tenían en Santiago la llamada Casa Azul, en las cercanías de los Sacramentinos, en la Plaza Almagro. Le ofrecieron trabajo en un taller de arreglar bisturís, navajas, etc. y alojamiento en su casa. Acepta y llega a Santiago a los 18 años. Siempre le ha gustado ser responsable y tener algún pesito en el bolsillo: acepta trabajos extras de limpiar vidrios, se convierte hasta en ayudante de panadero en las noches y en los domingos. Cada día, todos, todos los días va a visitar al Señor en la Iglesia de los Sacramentinos. El Señor es su amigo.

 

Comete un error: estudiar de noche. Entre el alumnado hay una chiquilla empleada de casa particular (…no, no es aún la Filito). Un día lo invita a una fiesta que tienen en la sede del Movimiento JOC de las empleadas en la calle Tocornal 315… Allí sí, allí sí que está la Filo que ya trabajaba en el apostolado de misionar y fundar centros de empleadas en nuestras parroquias. Nace el flechazo y también convertirse en acompañante y colaborador del apostolado de Filomena, ya que ella no para ni disminuye en su tarea; ahora con un monaguillo al lado. Podríamos decir como un diácono junto a la madre superiora. ¡¡Sigan así, Filo y Mario, que es muy bonito verles tan comprometidos y contentos!!! Toda la familia de Filomena se convierte en propia de Mario desde 1968.

 

En el apostolado de las empleadas trabajaba un sacerdote holandés, P. Juan de Krom. Es el celebrante, en la Parroquia de San Juan Evangelista, del matrimonio, año 1971, de Mario y Filo.

 

Comienza la relación con los Padres  holandeses  del Sagrado Corazón. El Padre Andrés Teunissen, todo trabajo, orden y decisión llama a Mario para ofrecerle ser el sacristán de Vitacura. Es viernes: “el lunes a primera hora” le dice el Padre Andrés. “Mire, Padre Andrés”, le dice Mario: “tengo las llaves del taller, quiero entregar todo ordenado. Si en verdad  me quiere aquí lo haré puntualmente en 15 días más.” Y así llega a la Parroquia el 15 de Julio de 1973.

 

Va marcando su territorio; pone en su sitio a alguna beata que le dice: “mozo” ponga esta flor en tal parte. Contesta Mario: señora, yo no soy mozo de nadie...pero las tareas se hacen y bien. La Filomena dale que dale con su apostolado con las auxiliares del hogar. El tandem funciona. Llegan los hijos Mario, Paula y Marcelo. También, con los años, yerno y nuera: Marcel y Jacqueline. Hoy ya 5 nietos: Daniela, Tomás, Vicente, Ignacio (¿cómo podía estar ausente la memoria de Don Ignacio?) y Joaquín. El Padre Andrés ya inicia con Mario el papel de padre y de abuelo con sus hijos (Mario careció mucho de la figura de un padre cercano y bueno) Quiere que Mario se desarrolle en otra tareas y oficios. Le regala una máquina tejedora semi industrial. Mario llega a tener hasta 3 máquinas tejedoras, 2 oberlock y 1 remalladora. Las chombas para colegiales salían por cientos desde la casa de Mario; el patio de la Parroquia se llena del murmullo del ir y venir de las agujas tejedoras. Cuando China pelea con Mario y lo vence en fabricar chombas, comienza la fabricación casera de mermeladas. Mario y Filomena no se rinden: genio y figura hasta la sepultura.

 

La casa de Mario es como un chicle: se agranda y encoge. Sobrinos que requerían alojamiento en Santiago para tener una mejor educación; hasta tres y cuatro personas más alojan en su casa cuando en 1982, las aguas del Mapocho inundan las poblaciones de areneros de sus riberas. Me lo contaba Mario: en mi casa siempre hay un puesto en la mesa para Jesús. Las ollas también son, en consecuencia, elásticas. Varios sobrinos postizos llaman “tata” a Mario. La casa de Mario y Filo siempre ha sido lugar de “multitudes”, de fondos profundos, de grandes fuentes, de corazón grande. Hasta Laurita Amenábar enseñó cocina entre los fogones de la casa de Mario cuando funcionó el DUOC en el Colegio Parroquial.

 

A Mario le faltaba aún tener otro papá. Yo creo que al que más ha amado. Llegaba a la Parroquia, el 11 de Febrero de 1982. Ayer, cuando repasaba con Mario algunos datos de este sermón, los ojos se le humedecían, la voz se quebraba: recordábamos a Don Ignacio Ortúzar. Todos querían a Don Ignacio: los hijos, la Filo, Mario, nietos. Hasta su muerte todos fueron sus hijos adoptivos más fieles y los samaritanos más cuidadosos. Visita diaria y larga en la casa de la hermana Inés. En Mario y yo delegó D. Ignacio su firma cuando ya no podía moverse…fue en los últimos días de su vida. Don Ignacio no soltaba con facilidad las riendas. El volante del auto sí, ya que Mario era el que lo carreteaba por todas partes tanto para ir de noche a cenar a casas amigas como volver a buscarlo a la hora predeterminada. Mario, yo le decía, dile a Don Ignacio que pida que lo vengan a dejar o pida taxi. Pero la fidelidad amorosa de Mario era más fuerte.

 

 En las aldeas africanas se dice que cuando muere un viejo es como que se quema una biblioteca: con él se van historias, leyendas y recuerdos de los ancestros. Mario, gracias a Dios, aún no muere y le deseamos muchos años más de vida, es sí una memoria viva de nuestra Parroquia, del barrio de Vitacura, de muchas familias que aquí han  bautizado a sus hijos y enterrado a sus muertos. Mario, no nos olvides; procuraremos no olvidarte tampoco. Se nos va Mario. Va a vivir a Padre Hurtado, vendrá con frecuencia pues el Padre Eduardo ya le ha indicado que lo necesitará para tareas esporádicas. No será fácil sustituir a Mario y Filomena.

 

Una de las buenas cosas de Mario que me ha llamado la atención es su piedad eucarística tan profunda. Un sacristán con tantas horas metido en la iglesia (hay días de semana en que se celebran 6 misas: 3 las ordinarias de las 8, 12 y 20 horas; 2 del Colegio y algún funeral); con tantas barridas del templo; de tantas pasadas frente al Sagrario. Digo, un sacristán con tantas horas de  iglesia, y… Mario aprovechando alguna misa para hacerla suya, para orar y recibir la comunión. Es que Jesús y Mario  se acompañan uno al otro, desde su infancia, hasta el día de hoy.

 

No cabe mejor evangelio que el de hoy para acompañarnos en este acto. Mario oye la voz de Jesús que lo llama por su nombre; anda siempre en la luz ya que Jesús, luz del mundo, ha venido para que los suyos no se queden a oscuras. Sígueme, nos dice a cada uno, Jesús. Mario lo ha hecho y ¡que seguridad! se siente cuando a Dios se le puede llamar Padre y a su Hijo Jesús, hermano y amigo.

 

Como esta eucaristía es más un homenaje merecido que no una despedida, te decimos: Mario: ¡¡FELICIDADES!! Amén.

